



uando a finales de los años 90 dos profundas 
borrascas invernales afectaron profundamen-
te a buena parte de Europa con vientos hu-
racanados e importantes precipitaciones, los 
Servicios Meteorológicos europeos se dieron cuenta de 
que, mas allá de algunos fallos técnicos en las predic-
ciones, el gran problema había sido que los diferentes 
avisos no habían llegado de un modo efectivo y útil a 
la sociedad. Desde entonces el reforzamiento y la me-
jora de sus métodos y canales de comunicación se ha 
convertido en una prioridad básica, ante todo  porque 
los avisos de tiempo adverso son la prioridad básica 
de cualquier Servicio Meteorológico pero también por 
la necesidad imperiosa de justificar ante la sociedad 
las inversiones efectuadas en los mismos, buena parte 
de ellas dedicadas al desarrollo y mantenimiento de 
infraestructuras básicas sin las cuales ni la meteorología 
pública ni la privada serían viables.
El esfuerzo para la mejora de la comunicación pre-
senta distintas vías de acción; algunas son de carácter 
técnico, otras se refieren a una mejor utilización de los 
nuevos medios de difusión y por supuesto hay algo que 
es fundamental como es la utilización de un lenguaje 
mucho más cercano a los usuarios. El desarrollo de 
estas vías ha dado lugar a mejoras significativas, que 
están siendo percibidas positivamente por los usua-
rios; sin embargo hay algo que todavía aparece como 
verdaderamente necesario y que aún no está del todo 
conseguido: la elevación  de la “cultura” meteorológica 
de muchos estratos sociales.
UNA OCASIÓN IMPORTANTE  
DE ACTUACIÓN EN ESPAÑA: 
METEOALERTA Y EMMA
Cuando en el año 2002 el Instituto Nacional de Me-
teorología de España (INM) se planteó el desarrollo de 
un nuevo Plan de Avisos de Fenómenos Meteorológicos 
Adversos o de Meteorología Adversa para sustituir al 
que en esos momentos estaba en vigor y que databa 
de mediados de los 90, se valoró mucho la utilización 
de unos criterios fácilmente asumibles y comprensibles 
por el público así como de un lenguaje lo mas cercano 
posible al común de la sociedad. Estos planteamientos 
quedaban perfectamente encuadrados en el marco de 
referencia que en aquel momento establecía el proyecto 
europeo EMMA en el cual participaban un buen número 
de Servicios Meteorológicos europeos y que pretendía 
el establecimiento de un sistema de avisos para Europa 
con criterios técnicos homogéneos, -aunque respetando 
lógicamente las singularidades nacionales-, y también 




Una de las características básicas del nuevo Plan 
es la determinación de unos umbrales de aviso para 
los distintos fenómenos meteorológicos mediante el 
establecimiento de unos periodos de retorno deter-
minados conectando así con la percepción de “rare-
za” que el público puede tener ante la ocurrencia de 
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un fenómeno determinado, lo que 
en buena medida condicionaría su 
capacidad de respuesta ante el mis-
mo. De este modo se determinó que 
una situación calificada como “roja” 
haría referencia a un fenómeno de 
una intensidad o cantidad tal que 
podría presentarse  en una provincia 
concreta cada tres a cinco años. 
Una situación “naranja” se referiría a 
fenómenos que pueden presentarse 
de tres a cinco veces al año por pro-
vincia, mientras que una “amarilla” 
estaría destinada a sucesos meteo-
rológicos relativamente habituales 
y que solo implicarían riesgo para 
actividades muy sensibles a ese tipo 
de fenómeno. Indudablemente este 
tipo de informaciones y valoraciones 
son puramente de índole meteoro-
lógica dejando para las autoridades 
responsables de Protección Civil el 
establecimiento final de situaciones 
de riesgo general a la vista de otras 
informaciones relevantes.
Otra de las características signifi-
cativas del nuevo Plan se refiere a la 
concreción geográfica, hasta donde 
las modernas técnicas de predicción 
lo hacen posible, utilizando nom-
bres de zonas provinciales, con 
una denominación comprensible y 
claramente ubicable por los usua-
rios y determinando explícitamente 
todos los pueblos englobados en 
cada una de ellas. De ese modo 
cada persona puede conocer si se 
encuentra en una zona potencial-
mente afectada. 
Otra componente difícil pero im-
portante del nuevo Plan es la informa-
ción sobre la probabilidad de ocurren-
cia de un determinado fenómeno. Si 
bien gran parte de los usuarios rehuye 
este tipo de información, el conocerla 
e interpretarla adecuadamente consti-
tuye un nivel de información superior 
al de una predicción puramente deter-
minista. Sin embargo esa interpreta-
ción adecuada depende claramente 
de la formación previa -generalmente 
escasa o errónea- que se posea sobre 
la cuestión. 
Por último, un tema básico es 
la utilización de un lenguaje claro y 
comprensible así como la utilización 
de colores y pictogramas muy intui-
tivos. Por lo que respecta al lenguaje 
se optó por utilizar una generación 
automática de textos a partir de los 
datos introducidos por los predic-
tores. De este modo se acotaban 
mucho las palabras y frases a utili-
zar, se evitaban posibles textos fa-
rragosos o equívocos clarificando 
de este modo los mensajes. 
PLAN DE COMUNICACIÓN  
Y DIFUSIÓN VS.  
“FORMACIÓN” Y “CERCANÍA”
Meses antes de que el Plan en-
trara en operación (lo que ocurrió 
en julio de este año bajo la deno-
minación de “meteoalerta”), el INM 
diseñó un Plan de Comunicación 
para darlo a conocer y llevar a ca-
bo, hasta donde fuera posible, una 
cierta “formación” de los usuarios 
con el fin de conseguir una mejor 
comprensión y utilización de sus 
informaciones. Se quería transmitir 
además la imagen de un INM muy 
cercano  a sus requerimientos y 
necesidades. Esta sensación de 
“cercanía” se desarrolló, como ya 
se apuntaba anteriormente, a través 
de la utilización de umbrales de refe-
rencia adaptados a sus fenómenos 
y a sus zonas, por la referencia a 
comarcas y zonas geográficas 
Cada provincia española posee unos umbrales de aviso para cada fenómeno contemplado en meteoa-
lerta que se corresponden con el nivel de “rareza” meteorológica que el mismo puede presentar en 
una situación concreta. Los umbrales de la figura corresponden a la Comunidad Autónoma de Aragón.




conocidas (con la determinación 
explícita de los pueblos engloba-
dos en cada una de esas zonas) y 
por la utilización de un vocabulario 
sencillo y conocido. Además se aco-
metió una reforma sustancial en la 
página dedicada a los avisos en la 
web del INM.
La difusión se hizo mediante la 
edición de folletos de carácter general 
y otros adaptados a las peculiaridades 
de cada Comunidad Autónoma con 
un amplio reparto de los mismos entre 
los distintos sectores económicos y 
sociales. Por otra parte, el mismo día 
que entraba el Plan en operación y 
aproximadamente a  la misma hora, 
se llevaron a cabo presentaciones del 
mismo a los medios de comunicación 
en todas las capitales de las Comu-
nidades así como en la propia sede 
del Ministerio de Medio Ambiente. 
Ello aseguró una referencia intensiva 
al Plan en toda España tanto a través 
de las reseñas de estos actos como 
de la celebración de un gran núme-
ro de entrevistas en prensa, radio y 
televisión.
RESULTADOS Y EVOLUCIÓN
Tras algunos meses de utilización 
del Plan en relación con un buen nú-
mero de fenómenos adversos tales 
como temperaturas elevadas, tor-
mentas tropicales, vientos fuertes o 
lluvias intensas y a falta todavía de 
una evaluación objetiva que se reali-
zará próximamente, parece que éste 
ha sido perfectamente asimilado y 
utilizado por la sociedad si bien se 
hacen necesarios algunos ajustes que 
afectan en general mas a la forma que 
al fondo del mismo. Tras ellas, el INM 
volverá a hacer un nuevo esfuerzo de 
difusión tratando de conseguir una 
distribución aún más amplia de estas 
informaciones y una mejor compren-
sión si cabe de las mismas.
En cualquier caso se sigue echan-
do de menos la posibilidad de utili-
zar eficazmente medios tales como 
programas específicos de televisión 
para llevar a cabo de un modo atra-
yente y efectivo esa “formación” de la 
sociedad en la utilización adecuada 
de las modernas informaciones me-
teorológicas y sobre todo de aque-
llas relacionadas con los fenómenos 
adversos, combinadas en este caso 
con los criterios y directrices de las 
autoridades de protección civil.
 Ejemplo de un boletín de meteoalerta
Aspecto que presentaba el mapa de avisos de “meteoalerta” horas antes que la borrasca proveniente 
de la evolución del huracán “Gordon” afectara al noroeste peninsular
